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[ L triunfos levantaron 
l.ns soberbios tiranos en un r l i a ; 
Y 111<•_•<i imaginaron 

oca fantasía 
\ Ser inmortal la audacia y tiranía. 
• Tales triunfos regados 
, Por la Patr ia con lágrimas se vieron ; 

Y por eso arraigados 
Con mas vigor crecieron, 
Y i s r a n d a l o y horror al mundo fueron. 

Pompas tan insolentes 
Engañar no podrán nunca á la h i s t o r i a : 
CpO hechos escelentes, 
Y dignos de m e m o r i a , 
l.os grandes van al solio de la (¡loria. 

De v i r t u d el ejemplo 
Dan ¡oh principes! hoy vuestras acciones : 
A vosotros un templo 
Harán los corazones, 
Donde os r i n d a n amor y adoraciones. 

No manchen vuestras almas 
L a adulación y aplauso l i sonjero: 
L a v i r l u d , cua l las palmas 
Junto al roble altanero, 
S iempre re ina será del orbe entero. 

E n vosotros la l lama 
Está de la virtud que no perece: 
S i el cierzo airado brama 
Y el cielo se ennegrece, 
L a luz del So l br i l lante permanece. 
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Digna dfi elogio es sin d u d a la comisión 

del Excino. Ayuntamiento do Cádiz, encargada 

de disponer las habitaciones de la A d u a n a que 

han hospedado a SS. \ A . H i t . la S e r m a . Sra . I n ­

fanta v su esposo el S r . Duque de Montpensier . 

L a elección d e muebles y adornos del mejor g u s ­

to que lia sabido proporcionarse, y la elegante 

colocación de todos y cada uno de el los, hacen 

i] s a s habitaciones estén dignamente p r e ­

paradas para tan elevados huéspedes, cual cor­

responde á la p r o v e r b i a l c u l t u r a del pueblo 

de Cádiz . 

¡So l ia la inos de descr ibir minuciosamente 

los muebles v adornos que engalanan esos a p o ­

sentos, p u i q u e seria larga materia para las c o ­

lumnas d » un periódico de tan cortas d i m e n ­

siones como La Tertulia. Solo intentamos h a ­

blar aqui d e aquellos que mas han l lamado la 

atención no solo de nosotros, sino de cuantos 

han tenido faci l idad de verlos en estos últimos 

días . 

Distingüese entre todos el salón de corte 

cuyas paredes se encuentran adornadas con 

ocho grandes espejos cercados de primorosos 

marcos doiados del mejor gusto. Además en 

et-la «ala e«iáu d<» ÜI-andescuadro, piulados al 

ó l e o : uno que representa los retratos de S. M . 

l a l l i ' i n a y su augusto esposo, y el otro los del 

difunto rey don Hernando VII y de su consorte 

D.* M a n a C i tsliua dn l lnrhon. L a s puertas de 

este «alón se hal lan engalanadas con m a s c o l ­

gaduras d e damasco c a i i n e s i . A l rededor de 

l a i i i ' v a están varias banquetas conli.1 -• nl• *s. f o r ­

radas i|e r a s i i labrado. En l o s estreñios lia\ cuatro 

medias columnas imitando e l mármol y c o n 

adornos dorados, s o b r e las cuales descansan 

cuatro grand'-s y e leganlescandelabros d e b r o n ­

ce. E n e l t intero del sit lon, c u j o suelo está r i ­

camente a l fombrado, lucen dos grandes s i l l o ­

nes f i n a los de leí empelo y galones de oro, 

colocados sobre unas soberbias pieles de 

oso. A l pie de eslos sil lones hay dos c o j i ­

nes de terciopelo encarnado. Lástima es que 

l a disposición de esta pieza esté contra todas las 

leves d e perspectiva para salón de cor le . L a 

única ventana que en él existe se encuentra á 

espaldas délos sillones destinados para S S . A A . , 

de forma que los que en dias de besamanos 

e n t r e n e n el salón, á causa de la fuerza de la 

luz no podrán ver desde luego bien á las a u ­

gustas personas. No decimos esto por alan de 

c r i t i c a r , como tal vez sospechen algunos m a l i ­

ciosos. Sabemos qne en las habitaciones e s ­

cogidas para el efecto, no había otra de tanta 

ó mejor capacidad, de suerte que el mal está en 

el edif icio, y de n i n g u n a manera en el t ino de 

los señores "que han tenido á su cargo l a d i s ­

tribución de estos aposentos. 

Digno de elogio es también el salón de 

recibo, donde compi len la elegancia de los 

muebles con el delicado gusto en su colocación. 

Dos mesas con tapa de p iedra doradas y l lenas 

de m u l t i t u d de primorosos adornos, un sofá y 

varios si l lones también dorados y con forros de 

damasco, dos elegantes y ricas butacas de t e r ­

ciopelo carmesí , dos grandes espejos, pinturas 

al óleo de acreditados artistas, suntuosos j a r ­

ros de C h i n a , magníficas figuras de bronce, 

y otras alhajas hermosísimas engalanan esta 

pieza. 

No es menos preciosa la habitación des­

tinada para s e r v i r de tocadora S. A . la S e r m a . 

S r a . Infanta. O r n a n las paredes varios 

cuadros al óleo que representan vistas del f a ­

moso coto de Oñana. y de la playa de S a n l ú -

car de Harrameda, lugar donde el G u a d a l q u i ­

v i r pierde en el Océano sus aguas y su nombre. 

L a mesa de tocador con soberbias m o l d u r a s 

doradas, los jarrones de C h i n a , el espejo de 

cuerpo entero y los demás muebles y alhajas 

que enriquecen este aposento son de un gusto 

s i n g u l a r . En decir esto no hacemos otra cosa 

que manifestar la unánime opinión de cuantos 

han vislo esla p i e z a : sin duda la mas elegante 

de U>das.' K l objeto á que se destina, así i m ­

periosamente lo exigía, y al acierto d e l o s S r e s . 

de la comisión se d e b e haberlo conseguido, r e ­

c ibiendo por ello la aprobación de las personas 

de gusto mas delicado en materias de sencil lez 

y e legancia . 

Las demás habitaciones Indas no d e s m o ­

recen de la> va Citadas, ir.cítiso el cuarto d e s t i ­

nado para S. A . la S e r m a . S r a . Infanta. Sus 

camas, alfombras, colgaduras, cort inas, cuadros 

y demás adornos, lodo es digno de las elevadas 

personas á cuyo uso se d e s l i n a . 

Algunos lian echado de menos ver a d o r n a ­

das las paredes de tapices, ó piuladas al óleo, 

l 'ero esto no consiste en fal la de celo por 

parle de los Sres. que componen la comisión del 

Exento. A y u n t a m i e n t o , b a p r e m u r a con que 

se han preparado con tanto lujo esas h a b i t a ­

ciones (en tres dias) no daba lugar ni para 

vestir las paredes con papeles de colores, n i 

menos con p i n t u r a de ningún género. Esto 

hubiera sido tarea p a r a mas tiempo y l a próxi-



m a venida do los augustos viajeros no permi­

tía en manera a lguna emprender ese largo 

trabajo. 

Sea como quiera, mucha parle del p ú ­

blico de Cádiz que ha logrado visitar eso? s a ­

lones, que ha admirado la finura, elegancia y 

disposición de los adornos, y por último que ha 

visto los huenos deseos con que l o d o s han c o n ­

tr ibuido á tan digno objeto, no ha podido m e ­

nos de quedar altamente complacida* 

Nosotros en este caso, somos ecos fieles 

de su opinión en la mater ia . Harto se sabe en 

Cádiz que los redactores do La íniulia son 

hombres incapaces de adular á peí.Mina ni c o r ­

poración a lguna . Podrán errar en sus j u i c i o s , 

pero siempre procuran i r por el camino de la 

verdad, de la razón v do la j u s t i c i a , á despe­

cho de los que intentan desviarlos de tan buen 

sendero. 

Antes de terminar este breve a r t i c u l o , no 

estará de mas a d v e r t i r que casi todos ios m u e ­

bles, tan primorosamente labrados, son obras 

de artífices gaditanos que en las escuelas de 

mecánica apl icada á las arles han estudiado 

la delincación y otras materias útilísimas para 

el ejercicio á que con lanío acierto se lian de­

dicado y dedican. 

Seguramente no ha estado tan feliz la 

comisión del E x c m o . A y u n l a m i o n l o al m a n ­

dar e r i g i r en la callo A n c h a dos suntuosísimos 

arcos formados do lent iscos: fabricas dignas 

de construirse para representar una égloga de 

Garc i laso , pero nunca para festejar la venida 

de toda una Infanta de C a s t i l l a . 

N o en balde se han conjurado los e l e ­

mentos contra estos abortos del mal gusto. 

E n la noche del jueves , el fuego redujo uno 

de ellos á c e n i z a s : el cual fué levantado de 

nuevo al día siguiente. E n la del viernes, el 

aire no consintió de modo alguno la i l u m i n a ­

ción de uno y otro arco. 

E n esa misma noche se d ignaron S S . A A . 

honrar el Teatro P r i n c i p a l , asistiendo al palco 

de ciudad que el E x c m o . A y u i i l a m i e i i l o los h a ­

bía cedido y elegantemente adornado. L a c o n ­

currencia, como se esperaba, fué numerosís i­

m a , y recibió á los augustos pr incipes con s e ­

ñales de alegría. 

Cantóse en esa noche la ópera Lucia de 

Lammermoor, una de las mas l indas obras del 

célebre y desventurado Donizett i . L a S r a . 

Brambílla y el S r . Palriossi hicieron en toda 

ella grandes esfuerzos para osmlerse á sí pro-

p i o s ; poro con infelicísimo suceso. L a t a c n a 
Mlle&Ciou solo puedo servirles de d isculpa . H e ­

mos eslrañado i i u e e l d u o d e l a c t o segundo, pe­

dido por lodos los periódicos políticos v l i t a * 

¡ rarios do Cádiz , no hav. i sido ejecutado t a m -

I poco en osa noche. 

Croemos que los artistas al contratarse 

prometen cantar las óperas talos como se han 

escrito, y no como á e l l o , se les antoja. 

E n el intermedio del acto segundo al l e r -

cero pasaron S S . A A . á una sala donde lea 

estaba prevenido un refresco. N o sabemos 

cual fue la causa de que ningún i n d i v i d u o del 

E x c m o . A y untamiento acompañase a los p r i n ­

c i p e s , después que i ' , | i i - volvieron a l palco de 

presidencia. Solo el S r Jefe político ocupaba 

un asiento en las galerías. Los demás se e n ­

contraban desiertos. 

l i n c e que los Sres. del Av untamiento se 

hallaban a la sazón en la sida del refresco para 

el cual habían invitado á los redactores d e l 

Comercio) l a Epoai. Los de los otros periódicos 

no recibieron aviso de n i n g u n a especie. 

T e r m i n a d a la ó|M»ra retiráronse S S . A A . , 

recibiendo del público nuevos vítores y 

aplausos. 

Se dice que dentro d e poco tendrá efecto un 

baile destinado a obsequiar .1 las augusta» p e r ­

sonas, y al cual concurrirá lo mas florido de 

Cádiz . D e e l á su debido tiempo hablaremos 

largamente como líeles corouistas. 

A . o r C . 

COIRESraWlKGIA 
DZ t-UZ Aia8AJ972¿ A L A B U I J S A Vt D I O * . 

Carta emita. 

Mi muv (pierio Silvestre, 

m. muv Silvestre querido, 

vo no »é como cmpes.i 

esta enría que te escribo. 
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Mas cui licen que loó 

se empiesa pur i-I prcncipin, 

p u r , p u r ci prcncipin v o 

esl.i ellipieso, Si lvi-Strillo. 

Mr ulcgi.in- (pie estés hueno, 

colóranle y rollino, 

ile aqucsla e.irla ¡«resentí" 

siculi se (liee, .il recibo). 

Vo gliclia. pa In (pie gustes 

manila, (pie I" liaré i o n lino 

afelo, v comportamiento, 

como le lo tengo dicho; 

pues i s una obligación 

de m i , |M t i , niño m i o . 

Sabrás que en et tu de Gai» 

hai armao un laberinto, 

que parecemos de g o m a 

según pegamos de brincos. 

¿A qué no sabes por quei 

pori) '" a (-.le pueblo bu renio 

una liei mana d e la reina, 

l 'ero calla, S ihcs tr i l lo , 

que ahora le voy á c o n t i 

loó lo que ha susedio. 

Aldi- la boca \ los o j o , 

asiéntale en ese liño, 

no resuelles tan s i q u i e r a , 

¿estás ya? pos doy prencipio. 

Cuamlt¿ ne supo v e n i a 

á osla de ('.ai su A l t r u i , 

no ipicn pie con fui tv tu 

que no lucra r e \ o l v i a . 

I'o señi'i, vamos despacio: 

la casa de la Aduana 

' sigilli me lia dicho mi hermana 

esl.i que paese un palacio. 

S i U c s l r i w i , hablo de ola 

porque l i i imo a' verla do, 

sabes quién, Fiorita y yo , 

v no quiso un policía. 

l'orvpic aunque entró mucha jeiile. 

en estos casos... ¡lié? ¿pilé? 

preferencia suele hnbé, 

pero seamos indulgente. 

l ' o r l i n , la Aduana esta 

con m i l dijes y primores, 

espejos, pájaros, llores 

v prenda de calia. 

Tiene hermosas colgauras, 

cuadros, mesas y jarrones, 

alfombras, pieles, sillones . 

de dos m i l ¡irquililuras. 

Que aunque dineros no hay, 

te igo con f'ranquiliá, 

rebosa la volunta* 

por las murallas de Ca'i. 

Llegó el día de vení, 

su Alteza liona Luisa, 

y aunque sea inuv de prisa 

toó te lo vov ÍÍ desí. 

E l cielo estaba sereno, 

como un plato la mar quieta, 

de bandera y bandereta 

toditos los barcos lleno. 

Se vio el vapor por la ma 

donde venia su Alteza, 

y el cabildo a' toa priesa 

echó mano a repica'. 

Y toito el pueblo en montón 

salió a la calle en tropc, 

como si fueran á vé, 

¿estas tú? una procesión. 

Y desde el muelle á la Aduana 

la tropa estaba tendía, 

v las calle parecía 

riveteada con grana. 

Pues señó, vino el vapó, 

l ino, pom, prumb. . . ¡qué ea éo! 

¡qué salba! si metía m i c o , 

y al lin su Alteza llegó! 

l tc l vapó desembarcaron 

sus Alte/as \ la ¡ente, 

Silveslri l lo, de repente 

la llegada saludaron. 

• Que venga con ll io el salero,» 

le ije i o cuando pasó. 

mas c o nadie me ovó, 

mi vo/. se queó en el tintero. 

Y cariñosa siguió 

loilíla la carrera; 

como cariñosa era 

con gusto el pueblo la vio, 

v como dijo uno avi , 

(pie tenia a' mi costao: 

«Cuando el pueblo ve a su lao 

>a' unos principes asi, 

«bate por ellos las manos, 

>y en mirarlos se recrea, 

i v alegre los victorea 

• con el cariño de hermanos: 

«que mas le adorna á una Alteza 

«una risa cariñosa 



• que con ceño, una preciosa 

«diadema en la caliera.» 

Por l i n , su Alteza llego 

a palacio, y como vi 

se hacia tarde, vo me luí 

a' m i casa y se acabó. 

Si hubiera podio subí 

a' palacio bubiéa subió, 

pa luego, Silvestre mió, 

contártelo toó a t i . 

¡Ab!. . . decirle se me olviaba 

que ese mismo dia vi 

a' un portero |.í aguasi 

á cabayo, que encantaba. 

Pues lo vi (vo no lo callo) 

ar pobre que daba grima; 

vo no sé quién iva encima 

si el portero é> el caballo. 

Con que adiós, barrita é plata, 

recibe lodo er perlleulo 

carino y todo mi aliento. 

Juana Rrtpingo la Gala. 

J . S. P . 

Dias pasados t i n o el gusto do asistir al 
ensayo, hecho en casa del S r . L a - O r d e n , del 
a l u m b r a d ' , de gas d • aceit» ; el cual en mi c o n ­
cepto présenla, grandes ventajas, estableciéndolo 
eu las provinc ias de S ' V i l l a y Córdoba, y a s e 
considere al a l u m b r a d o c u s í , v a s c a m i t n d n p o r 
el lado económico-político, es dec ir , atendiendo 
al consumo de uno de los mas abundantes 
producios de nuestro suelo. Pero para tratar 
esta materia con la debida reflexión, no estará 
de mas esplicar el problema del a l u m b r a d o , 
bien se obtenga por la destilación del carbón 
de piedra, bien se estraiga de algunas s u s t a n ­
cias grasas. 

Cuando se someten á la acción del calor 
las materias orgánicas, se combinan sus e l e ­
mentos en distintas proporciones que dependen 
de la temperatura y de la naturaleza de las 
sustancias. S i se ejecuta la operación en 

vasos cerrados, evitando el contacto con el 
aire , se desprenden los cuerpos volátiles, y 
queda por residuo carbón. Pero s i es tase 
hace al aire l i b r e , arden v s e mil .unan las m a ­
terias d e s p r e n d i d a s , no dejando ya sino las 
sustancias inorgánicas, que constituyen la c e ­
n i z a . Infiero*- d e aquí que lo- cuerpos v o ­
látiles contienen materias combustibles. Luego 
»i operando eu v a s o s c e n a d o s , s" r e c o g i e r e n 

aquellos produclosquese separan, y seles d iera 
sa l ida |M>r algu.<a abertura , es c laro que se 
manifestaría la combustión tan luego como se 
acercara un cuerno inflamado. T a l es en m u y 
pocas palabras el problema del a l u m b t a d o de 
gas. 

Infinidad de cuerpos se p r e s t a n á este o b ­
jeto, pero no todos son igualmente a propósito, 
puesto que varían las cantidad s relativas d e las 
materias v o l á t i l e s c o m b u s t i b l e s : únicamente 

los h i d r o - c a r h u r o s son los que se buscan y d e ­
ben apetecerse para el a l u m b r a d o ; a s i e n t r e las 
sustancias vegetales solo se escogen como las 
mas propias los a c e i t e s - r a s o s \ las r e s i n a s , y 

éntre las minerales la hulla ó carbón de p iedra . 
Yoesloy firmemente persu.ul idoqneen cualquier 
punto donde se produzca este minera! , o e n las 
costas á donde no es m u y c o s t o s a la c o n d u -
cion n i altos los derechos d e entrada, es prefe­
r i b l e m i r a d o bajo el as¡Mrlo económico el u s o 
de este carbón para el alumlajadOt bi ' i i p o r q u e 

da un ¿0 p % de su p e s o en productos gaseo­
sos, bien |M)rque d e j a por r e s i d u o el eokr, c u y a 
venta puede en gran par í - compensar los « a s -
Ios de la materia» primas. | l - l e l u c - o d e b e 
advertirse q u e e n o l e p a í s . \ >>bi" l o d i en el 

¡ interior , es absolutamente u n p o s i b l e i n t r o d u c i r 
el u s o del cokt, lanío por la fu r / a de 11 c o s ­
tumbre , cuanto por la preocupación m u y 

j general de que al arder este residuo despide 
gas carbónico, ó replica dos - c u l T m i n o s mas 
vulgares, deja mas tufo qu<- el earb >u de leña. 
Y eu p i u e b a de que existe reta preocupación, 
que debe tenerse muy en cuenta, obs rvatfl. 

I e| u ingunoó poco consumo i p i e i i i Cádiz mismo, 
1 á pesar de su ilustración, se hace de dicho 

coke, no obstante su baratura. Pues ahora bien, 
en lodos los tratados de a l u m b r a d ^ de gas, que 
hemos consultado i n c l u s o c| de HarCOUrt, se 
tiene en cuenla al calcular l o s - a s i o s la venta 
del coke, que es probable no tenga sa l ida en las 
provincias del interior , y que aun bien mirado 
tampoco conviene la tenga, puesto que sería 
en grave perjuicio de la r iqueza que dejan 



nuestros bosques. Además, general ¡/¡ido e l 
a l u m b r a d o de gas estraido de dicho m i n e r a l , 
d i s m i n u i r i a considerablemente el consumo del 
aceite, que es uno de los productos mas p i n ­
gües de l suelo de Andalucía ¡ siendo así i|iie 
de c-{" misino producto puede hacerse la os-
Iracciou del gas, s in tal inconveniente: u n ­
tes bien, estendido el uso de este a l u m b r a d o 
tomarían valor las borras mismas del aceite, 
«pie pudieran aprovecharse con este objeto, en 
lo cual ganaría la riqueza de la p r o v i n c i a . 

Ilav otras razones que voy á esponer en 
favor ir I a lumbrado de gas estraido del aceite, 
y establecido en las referidas prov iucias. D e s -
p i e ^ de destilado el carbón de p i e d r a , o p e r a ­
ción uuo se ejecuta en c i l i n d r o s de hierro fun­
d i d o a la temperatura de 1)00 á l()()ü grados, 
|o> productos volátiles que se desprenden, se 
condensan en parte, dejando un residuo, y q u e ­
dando un gas propio para el a l u m b r a d o . l isto 
se h a l l a compuesto de hidrógeno bicarbonado, 
vapores de aceites volátiles ó mas bien h idro-
c a r b u i o s : únicos productos que pueden p r o ­
porcionar una buena l u z . 

I.os demás compuestos son gas óxido de 
Carbono, hidrógeno carbonado é hidrógeno 
s i m p l e , ijiie arden con l lamas azuladas, pero 
mII\ d é b i l e s . U u e d a en líu, ácido carbónico, 
gases amoniacales, gases sulfídricos y vapores 
de sulfuro d e carbono, de que es indispensable 
deshacerse por serum ivosv exhalar un oloi fé­
tido, l is io se logra en m a n parle con los p u r i l i c a -
dores ; pero hasta ahora todas las operaciones 
químicas han sido ineficaces, para desterrar los 
va|»ores s i i l luros carbonados, que son p r e c i s a - | 
mente los que despiden ese olor fétido que 
lauto molesta, pues que en el puri f icadnr la cal 
atrae el hidrogeno sulfurado que es sin d u d a 
el mas nocivo. 

\'.\ gas obtenido por el aceite no puede 
exhalar ese olor tan ingrato, hecha bien la p u ­
rificación, á causa de que no contiene como 
priurípio el azufre que encierra el m i n e r a l . A l 
sa l i r de las retortas y pasar al ref; igerante 
l l e v a el gas sales amoniacales, las cuales d i -
sueltas en agua la dejan m u y a propósito para 
regar las t ierras. O t r a u t i l i d a d . 

Por último, como no es preciso servirse 
de buenos aceites y pueden mezclarse con otras 
sustancias, nada impide que en S e v i l l a , C ó r ­
doba y demás provincias en las que a b u n d a 
e l p i n o , se baga uso de l a resina y d e l aceite 
de b o i r a , lo cual hará bajar el precio de l gas, 

favoreciendo siempre la a g r i c u l t u r a . 
También debe tenerse presente que l a 

temperatura necesaria para el gas de grasa y 
resina es i n f e r i o r a la que exige el carbón de 
p i e d r a ; y que el aparato generador de l p r i ­
mero, debe ser de menores dimensiones q u e e l 
del segundo á igualdad de las demás c i r c u n s ­
tancias. Siguiéndose de aipií que en este es 
forzoso mantener constantemente el fuego, a l 
[taso que en el otro se puede apagar v vo lver á 
encender en épocas mas ó menos lejanas. 

La esperiencia ha probado que aun es v e n ­
tajoso dejar por algún tiempo enfr iar esta c l a ­
se de aparatos en la estraccion de l gas de gra­
sas, antes de eslraer nuevo gas. 

Por estos y otros motivos que seria prol i jo 
enumerar , es en s u m a conveniente i n t r o d u c i r 
el a l u m b r a d o de gas de aceite, que por otra 
l iarle en punto á intensidad y hermosura de l a 
luz nada tiene que e n v i d i a r a l gas hidrógeno 
bicarbonado estraido del carbón de p i e d r a : y 
prueba de esto, lo generalizado que se h a l l a en 
F r a n c i a especialmente en las grandes fábricas. 

D o y , p u e s , m i sincero parabién al S r . 
L a - O r d e n , por haber acogido un pensamiento 
tan útil para esta p r o v i n c i a , y cuyo proyecto 
adoptado por los sevi l lanos les dejará no cortos 
beneficios. J . H . 

~, 

Vióse b r i l l a r anoche en el cielo uno de 
los meteoros mas hermosos que aparecen con 
frecuencia en las regiones del norte, e s p e c i a l ­
mente desde el mes de Noviembre , pero que 
de larde en tarde se descubren en los países me­
ridionales. Hablo de la be l la aurora boreal que 
comenzó á descubrirse poco después de las 8 de 
la noche por la parle del N O . estendiéndose 
bajo la forma de un gran segmento de c í rculo , 
c u v a cuerda se apoyaba en el horizonte. E r a 
su luz br i l lante , y de color de p ú r p u r a . Se 
veían en tapar le mer idional del cielo c o r r i e n ­
tes de luz unas veces c laras y otras a m a r i l l e n ­
tas; algunas tenían las formas de rayos rectos, 
al paso que otras doblándose en todas d i r e c ­
ciones formaban figuras caprichosas, m o v i é n ­
dose con rapidez y desapareciendo en breve. 
No llegó á dos horas el t iempo que permaneció 
br i l lando en el cielo l a roj iza a u r o r a , d i s i p á n ­
dose poco á poco y sucediendo á tan hermosa luz 



una completa oscur idad. 

Las auroras boreales no b r i l l a n siempre 

con la misma fuerza, ni aparecen bajo iguales 

formas, ni están teñidos sus rayos de l mismo 

color. Algunas veces se ven sa l i r como listas 

de l lamas, que con increíble celer idad recorren 

todo el firmamento basta perderse en el h o r i ­

zonte entre el oriente y el mediodía. Otras 

b r i l l a n en el cénit capas luminosas, que corren 

hacia la t ierra en la forma de hermosos c i r c u ­

ios, despidiendo rayos de luz por toda su d i l a ­

tada faja. Y casos hay en que la aurora ha 

aparecido y desaparecido de repente, s o b r e v i ­

niendo una" profunda oscur idad, pero al cabo de 

breve rato ha br i l lado de nuevo con distintos 

colores, y bajo diferentes formas, c u b r i é n d o l a 

bóveda celeste con mantos de plateada l u z , que 

cual l igera nube se l leva el viento. 

Las auroras van siendo mas frecuentes \ 

visibles á medida que se a p r o x i m a á los polos. 

E n la L a p o n i a , en la S i b e r i a , en las islas de 

Scheeland b r i l l a n con una luz m u y v i v a . L a s 

alturas de estos meteoros varían según los l u ­

gares y las épocas del año: unas veces están mas 

allá de la región de las nubes, y otras tan bajos 

como las mas de::sas nubes. 

Este fenómeno s ingular parece tiene gran 

relación con el magnetismo terrestre, porque 

se ha observado que el centro de los arcos c o n ­

céntricos se ha l la siempre en el meridiano 

magnético, y que el punto en que se reúnen 

los radios es el mismo á donde ge d i r i g e la 

aguja i m a n t a d a : además af i rma Arago que en 

esta se advierte la acción del meteoro. 

Sea como q u i e r a los físicos han procurado, 

aunque en vano, dar una esplicacion de las a u ­

roras boreales, pero hasta ahora n inguna ha p o ­

dido ser satisfactoria. 

Antes de concluir es mi deber, como e s c r i ­

tor, atacar esas r i d i c u l a s preocupaciones, que 

han sido y pueden ser de gran consecuencia; ese 
error de pensar que tan Inciertos fenómenoseoles-

tes como almosléricos son anuncios de guerras ó 

de pestes, en una palabra señales infal ibles de 

l a cólera del c ie lo. Ksta preocupación tiene su 

origen en la ignorancia , v e n el afán de buscar lo 

maravil loso en los fenómenos mas naturales. 

Infelices de los países del norte y especialmente 

de las BBgiones polares, si fueran precursoras de 

desgracias las auroras boreales, que aparecen 

allí con suma frecuencia y aun suelen suceder-

se unas á otras. Hubo un tiempo en que la 

aparición de un cometa l lenaba de terror á los 

pueblos y sobrecogía los ánimos, mirándolo 
c o m o signo d e la i r a d e l>i \ m e d i a d o s d e l 

s i g l o X Y . e l papa ('.alisto conjuró un cometa de 
gran cola, que por p r i m e r a ve/, se descubrió en 
el c ielo; y desde entonces ha v m'Ito a d e s c u b r i r s e 
cuatro veces, porque otras t a n t a s ha descri to su 
inmensa órbita en e l intervalo d e cuatro siglos. 
L o m i s m o acontecía à los antiguos eoo los 
e c l i p s e s , fenómeno para ellos estraordinario, y 
replicado en el d i a , como uno de los mas n a t u ­
rales y senci l los . 

Las luces del siglo han disipado los f u ­

nestos errores nacidos de la ignorancia , á la 

; manera que el Sol d i s i p a las tinieblas de la 

I noche. No las hagamos renacer de n u e v o , 

. J . R. 

REVISTA DE T E A T R O S , 

T r m o PRINCIPAL.—S«>. ha puesto en escena la 
kurrtra Rorgia del malogrado l lonizcl l i y ha sido 
bien captada por los artistas que la han desempe­
ñado. La Sra. Vi l ladini que ha tenido a su cargo 
la parte principal lo mismo que el Sr. Camón, han 
sido llamados a la escena por el publico que les t r i ­
buto bravos y aplausos. 

El Sr. Palhossi nos ha dado i conocer en c«u 
opera couoen Lucia su buena v o i de barítono, pero 
nada mas. 

La orquesta sigue cu su mismo estado de hacer 
ln que puede nos dirán algunos que es bástanle, 
y nosotros no lo creemos asi, pues debe hacer no lo 
que puede, sino lo que debe. 

Tenemos en nuestro poder una caria de varios 
atinados, que no insertamos por larga, y en que so 
nos suplica hagamos varias indicaciones. Nosotros, 
de acuerdo i- líos, reproducimos algunas 

¿Por que en el primer acto de Lucrecia apare -
ce la es-ena en primer termino sumamente rlara v 
oscura en demasía en segundo? 

/.Por que las decoraciones no son mas propias o 
se reforman las que hay? 

¿Por qué se repile la misma decoración impro­
pia en el primer aclo de Norma? 

Otras muchas preguntas se nos hacen, pero no 
podemos darles cabida á todas y las reservaremos 
para otra ocasión. 

L . D E G . 
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